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Liturgia

Santoral
Del 13 al 19 de Mayo

Santo de la Semana                                15 de Mayo

Fiesta de Nuestra
Señora de Fátima

13 de Mayo
San Matías, Apóstol

14 de Mayo
San Isidro Labrador
San Torcuato y los 7
Varones Apostólicos

(año 47)
15 de Mayo

San Juan Nepomuceno,
Mártir

16 de Mayo
San Pascual Bailón

17 de Mayo
San Juan I, Papa y

Mártir
Santa Rafaela María del

Sagrado Corazón
18 de Mayo

San Ivón o Yves de
Kenmartin

19 de Mayo

San Isidro Labrador

San Isidro Labrador nace en Madrid el 4 de abril de 1082, don-
de vive humildemente con su familia hasta que, ante la inmi-
nente invasión árabe, se traslada a Torrelaguna. Allí se casa
con Santa María de la Cabeza, en el 1109, y 10 años después
regresa a Madrid para trabajar como criado para la familia
Vargas, viviendo en la casa que ésta tenía para los mozos de
labranza, junto a la parroquia de San Andrés. Allí nace su úni-
co hijo, Juan.
Labrador y carpintero de vida sencilla, marcada por una pro-
funda fe y devoción a la Virgen, y espíritu caritativo.
Todos los días, de madrugada, acudía a la iglesia de Santa
María de la Con-
cepción, hoy Cate-
dral de la Almude-
na, y a la ermita de
Santa María Mag-
dalena, por la que
tenía especial de-
voción.
Por la tarde, repe-
tía sus itinerarios
marianos, lo que
provocaba las crí-
ticas de algunos de
sus compañeros,
que le calumnia-
ban por tener
abandonado el tra-
bajo. Además de
esta vida de ora-
ción y este fervor
por la Virgen, se
consagró a los po-
bres, con la ayuda
de su mujer, que compartía con él su amor por los más nece-
sitados.
Sus milagros, muy sencillos, se correspondían con su tipo de
vida. Así, una vez hizo brotar un torrente de una roca, para dar
agua a su amo sediento.
Salvó con sus oraciones a su hijo Juan, que cayó a un pozo,
del que fue salvado milagrosamente. Su patrón fue testigo de
algunos de estos milagros, por
lo que cuando San Isidro mu-
rió, el 30 de noviembre de 1172,
a los 90 años, todos lo consi-
deraban ya un santo.
Enterrado primero en el cemen-
terio de la parroquia de San
Andrés, fue trasladado a la
Iglesia, ya que la lluvia desen-
terró su cuerpo incorrupto.
Alfonso VIII en 1212 mandó que
hicieran un arcón para enterrar
su cuerpo. Allí permanece has-
ta 1619, fecha en que es beati-
ficado por la Santa Sede, con
438 milagros aprobados.
Pablo V firma el decreto y se fija
su fiesta para el 15 de mayo.
Fue canonizado en 1622 por el
papa Gregorio XV.
En tiempos de Carlos III, su
cuerpo se traslada a la Cole-
giata donde se encuentra hoy.
El 11 de agosto de 1697, Ino-
cencio XII declara a su mujer
Beata, y en 1752 es proclama-
da como Santa María de la
Cabeza.

Lectio Divina VI Domingo de Pascua (C)

1. Oración inicial
2. LECTIO: Juan 14, 23-29  
a) El texto: Jesús le respondió: «Si alguno me ama, guardará mi palabra, y mi Padre le amará, y
vendremos a él, y haremos morada en él.  El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra no
es mía, sino del Padre que me ha enviado.  Os he dicho estas cosas estando entre vosotros.  Pero el
Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará
todo lo que yo os he dicho.  Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se
turbe vuestro corazón ni se acobarde.  Habéis oído que os he dicho: Me voy y volveré a vosotros. Si
me amarais, os alegraríais de que me vaya al Padre, porque el Padre es más grande que yo.  Y os lo
digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis. 
b ) Momento de silencio: Dejamos que la voz del Verbo resuene en nosotros. 
3. MEDITATIO 
a) algunas preguntas: 
- «Y vendremos a él, y haremos morada en él»: Si miramos hacia nuestros campamentos internos,
¿encontramos la tienda de la shekinah (presencia) de Dios?
- «El que no me ama no guarda mis palabras»: ¿son palabras vacías, por nuestra falta de amor, las
palabras de Cristo a nosotros? o ¿más bien podemos decir que las observamos como guía de
nuestro camino?
- «El Espíritu Santo os recordará todo lo que yo os he dicho»: Jesús vuelve al Padre, pero todo lo que
dijo e hizo permanece entre nosotros. ¿Cuándo seremos capaces de recordar lo que la gracia
divina ha realizado en nosotros? ¿Acogemos la voz del Espíritu Santo que nos sugiere en lo más
íntimo el significado de todo lo que ha sucedido?
- «Mi paz os doy: La paz de Cristo es su resurrección»: ¿hasta cuándo la inquietud y las manías por
hacer, que nos alejan de la fuente del ser, abandonarán el domicilio de nuestra existencia? Dios de
la paz, ¿cuándo viviremos únicamente de ti, paz de nuestra espera?
- «Y os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis»: Antes que suceda…
A Jesús le agrada explicarnos lo que sucederá con anticipación, para que los acontecimientos no
nos sorprendan desprevenidos. Pero, ¿somos capaces de leer los signos de nuestros
acontecimientos con las palabras que hemos oído de Él? 
b) Clave de lectura: Venir a morar. El cielo no tiene lugar mejor que un corazón humano enamorado.
Porque en un corazón dilatado los confines se amplían y toda barrera de espacio y tiempo se
anulan. Vivir en el amor equivale a vivir en el cielo, a vivir en Aquel que es el amor, y amor eterno. 
v. 23. Jesús le respondió: «Si alguno me ama, guardará mi palabra, y mi Padre le amará, y vendremos
a él, y haremos morada en él». Si uno ama. ¿Se puede amar verdaderamente a Jesús? ¿Cómo es que
su rostro no se refleja en la gente? Amar: ¿qué significa realmente? Amar, en general, significa para
nosotros quererse, estar juntos, tomar decisiones para construir el futuro, darse… pero amar a Jesús
no es la misma cosa. Amarlo significa hacer como ha hecho Él, no retraerse frente al dolor, a la
muerte; amar como Él significa ponerse a los pies de los hermanos, para responder a sus necesidades
vitales; amar como Él nos puede llevar lejos. 
v. 24-25. El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra no es mía, sino del Padre que me
ha enviado... Si no hay amor, las consecuencias son desastrosas. Las palabras de Jesús se pueden
observar, si solamente hay amor en el corazón, de otro modo parecen propuestas absurdas. Es
necesario ser hombres, ser imagen semejante a Quien no cesa jamás de donarse a Sí mismo.
vv. 25-26. Os he dicho estas cosas estando entre vosotros. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que
el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho.
Recordar es obra del Espíritu Santo: cuando durante nuestras jornadas el pasado se desliza como
algo irremediablemente perdido y el futuro se presenta amenazador para quitarnos la alegría de
hoy, solamente el soplo divino puede hacernos recordar.
v. 27. Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe vuestro corazón
ni se acobarde. La paz de Cristo para nosotros no es ausencia de problemas, serenidad en la vida,
salud...sino plenitud de todo bien, ausencia de temor frente a lo que puede venir. El Señor no nos
asegura el bienestar, sino la plenitud de la filiación en una adhesión amorosa a sus proyectos de
bien por nosotros. La paz la poseeremos cuando hayamos aprendido a fiarnos de lo que el Padre
elige para nosotros.
v. 28. Habéis oído que os he dicho: Me voy y volveré a vosotros. Si me amarais, os alegraríais de que
me vaya al Padre, porque el Padre es más grande que yo. Vuelve al discurso del amor. Si me
amarais, os alegraríais. Pero ¿qué sentido tiene esta expresión en los labios del Maestro?  El amor
de los discípulos es amor egoísta. No aman a Jesús porque no piensan en Él, piensan en ellos. El
amor que Jesús nos pide es éste. Un amor capaz de alegrase porque el otro es feliz.
v. 29. Os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis.  Sus palabras no se
disipan, quedan presentes en el mundo, como tesoros de comprensión para la fe. Un encuentro con
el Absoluto que está desde siempre y para siempre en favor del hombre.
c) Reflexión:
4. ORATIO: Salmo 37,23-31
5. CONTEMPLATIO  Te veo, Señor, estar presente en medio de mis días a través de tu palabra
que acompaña mis momentos más fuertes, cuando mi amor por ti se hace audaz y no me echo atrás
frente a lo que siento que no me pertenece. Este Espíritu que es como el viento: sopla donde quiere
y se oye su voz, el Espíritu que se ha hecho un espacio en mí, y ahora puedo decirte que es como un
amigo querido con el cual poder hacer memoria. Ir hacia las palabras dichas, a los acontecimientos
vividos, a la presencia percibida, recorriendo el camino, hace mucho bien al corazón. Me siento
habitado más profundamente cada vez que en el silencio viene a la mente una frase tuya, una
invitación tuya, una palabra de compasión, un silencio tuyo.


